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nsExsa&dwitftt mm 
PA1QUEINMNU1 DE PifERES: EL PRÍMERO 

D Í I S H I S Q u E TIENE -mar 
Todas l a s in s t a l ac iones cicportiwas y cul­
tu ra les limu sitio cogiendas por ¡a pa r roqu ia 

COMO CONTRASTE, EL PUEBLO CARECE DE ALUMBRA. 
I>0 PUBLICO APROPIADO Y ACERAS EN SU 

ÚNICA CALLE 

Piñeres parroquia allerana a 
tas mismas puertas di. More a 
ion mas d^ 2 aOO habitantes P J 
I6 ña ai tmguido p""ec sam *i 
te, por ia atención de Ja fid 
minitotrac on municipal No hfj. 
mas (pie obsenar su alud r¿ 
&Q publico tormado poi unas 
raquíticas, bombillas que no 
pueden cumpi r su ICBIP do 
¡licorosamente Ademan Pir e 
tes, que no tiene ma ai e u i 
cajle, que es la carretera gene 
ral, bien» una necesidad impc 
nosa de aceras No la& pedimos 
como ornato sino como ae°nri 
dad publica, ya que al peatoi 
Se resulta muy peligroso andar 
entrp vehículos y vías abanto-

Pero no iba a ser todo malo 
es Pineras Un sacerdote, don 
Boíl!, párroco de eata población 
minera, y unos feligreses com­
penetrados con _las ansias de 
transformación de la parroquia, 
tanto en el nrden espiritual co­
mo en el cultural y físico, hi­
cieron la meritísíma Jabor de 
í&ah?ar irnas obras que son la 
envidia de los pueblos vecinos. 

Piñere1' es el único pueblo del 
conceio de AJl'er que tiene un 
•parque infantil. Fue inaugura­
do el día de la fiesta mayor 
•cuando de toda la comarca anj 
den gentes a presenciar la pro 
cesión en la que se «suecas la 
•bandera, o como dicen algunos, 
se «torea al santu». 

Jjanchas norias, toboganes 
Aparatos a'egres y vistosos que 
son la delicia de los niños. Pe­
leo la gran atracción del parque 
son los karts, con su pequeña 
motor el o!or a gasolina y mi 
linea deportiva. Claro está que 
pon de categoría infantil, de=¡-
ATrolíando una velocidad de 35 
.MómPtre-s a la hora, que en la. 
pequeña pista da sensación de 
•vértigo No nos extraña la emo-
«,én de los peques, pues a, ?cs 
tna^ore"? ce nos hace la boca. 
agua 

Son tres los aparatos de que 
SP idispone habiendo s'do hasta 
ahora completamente gratuito 
e3 disfrute de ellos; pero como 
hay oue pa*»nr la. gasolina y, dis­
pone? de a'fima cantidad paro 
í>t( canten 8 clon. se va a -pon?r 
Un T»pam*f5o precio, por lo que 
el que fTiferq emular Zas ha?a-
fí*« de Fan^ n tendrá oue sa­
crificar su helado o el cine. 
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pue¡> Pmeres tien su taX% do 
| proyecciones cinematografieos 
I también de 1"* pauoquia \ qie 
Ip-tipcp se~ buen i fuente AL i*i 
g esrs para las mejoras quu. et> 
tiraos com itando 

Pero norriamente se traba 
ja en btn ficio de los niños 
pues al litio dd paraíso mfan 
Ul ^e estai levantando u.1 •* 
f oí midables instalaciones i t 
p ítrvps con pi¿ta& de atleH 
TÍO gimnasio cancha di, ra. 
lonco lo \ balonmano También 
hay un implio ^alon donde be 
montaran juegos recreativos 
para la" jora das infernar*,, 
así como una biblioteca. 

—Esta es la piscina infantil, 
pronto a inaugurarse —nos di­
ce don Boni—. Pero tenemos 
el proyecto, con un poco de 
ayuda, de hacer, una pisema 
para mayores, haciendo una 
pasarela que salve la vía del 
ferrocarril. 

Creíamos que una obra tan 
Interesante como esta parro­
quial de Piñeres recibiría algu­
na ayuda oficial, bien sea por 
medio del Estado a el Munici­
pio. 

—La fínica . prestación que 
nos dio al Ayuntamiento —con­
testa el párroco— ha sido la de 
cinco picachones. Hemos soll-

i citado una subvención de la 
Delegación Nacional de Educar 
cion Física teniendo esperan­
zas de que no tome en consi­
deración pero ha¡sta la fecha 

;no hemos recibido ni una pese­
ta L*i «T îa cartidad.de dinero 
imrrüdo ha balido todo del 
pueblo teniendo que hacer 
constar el éxito del cine, que a! 
mi=mo tiempo que sirve de me­
dio de diversión nos ayuda mur 
cha económicamente. 

Anochece la explanada del 
parque infantil se va quedando 
sola Por el campo de la igle­
sia, bastante amplio, pero fal­
to de jardines,, bancos y luces, 
se pasea este modesto sacerdo­
te, pensando, seguramente, cjue 
si recibe la subvención solici­
tada, será realidad la gran pis­
cina y la terminación del salón 
cultural. 

Al despedirnos de don -Boní, 
cariñoso diminutivo con que le 
llaman niños y mayores, le pro­
metemos, que naúa de lo que 
vimos y oímos será tema de un 
escrito nuestro; Pero «3 sabrá 
comprender que nuestra misión 
informativa no iba a desapro­
vechar la ocasión de tan inte­
resante tema. .. 

h. CALLEJA OCHOA 
(Foto PEPIN). 

UNA MUJER CAZARA EL OSO 
EN LOS MONTES DE TEVERGA 
La marquesa de Licodia mató el mño pa­
sudo una osa en la ntimnm reserva de ernzu 

"YA PODÍAN VENIR USTEDES TODOS LOS DÍAS, A VER 
SI TERMINAN DE UNA VEZ CON TODOS", 

DECÍAN LOS PAISANOS AL VER LA PIEZA 
Una mujer encantadora 

cazará hoy el_ oso en los 
montes de Pena de Torce 
y Fresorias, en el concejo 
de Teverga: es doña Mer­
cedes Senmenat, marquesa 
de Licodia, que el año pa­
sado, en los mismos mon­
tes, m a t ó una osa de 
ochenta kilos. 

Aquel día la señora mar­
quesa de Licodia, cuando 
vio abatida la pieza, sintió 
una gran alegría. Hasta en­
tonces nunca una mujer 
había matado ningún oso 
en los montes de Teverga. 

Doña Mercedes —joven, 
guapa, de ojos verdes—re­
cuerda la fecha con cierta 
nostalgia. 

—Fue lo más emocio­
nante que me ha sucedido 
a lo largo de mi historial 
cinegético—me dice—. Des­
pués, cuando bajábamos 
con la pieza, al ruido de 
los monteros para llamar 
la atención del vecindario, 
salían las gentes a recibir­
nos: nos invitaban a beber 
sidra. Son éstas unas gen­
tes muy amables y hospi­
talarias. Recuerdo que nos 
decían: «Ya podían ustedes 
venir todos los días a ver 
si terminan de una vez 
con todos los osos». 

Ocurrió todo ello el se­
gundo día de la montería. 
La jornada anterior no ha­
bía habido suerte. Uno de 
los cazadores comentaba 
por la noche: 

—Pues yo cazo él oso. Si 
no es aquí, será en el Cam­
po de San Francisco... 

La señora marquesa de 
Licodia cree que es la 
suerte el factor fundamen 
tal que interviene en la 
cacería del oso. Si hay 
suerte, se mata; si no, se 
regresa con las manos va­
cías. 

—Yo he tenido mucha 
Suerte, Primero, por esco­
ger a un jefe de monteros 
tan experto como es Ma­
nuel García de Torce, que 
ha m a t a d o cinco osos 
y cuarenta jabalíes; seguru 
do, porque la osa pasó a 
cincuenta metros de mi 

Yo no hice más 
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H C* ''Y A l a s CINCO, 7,45 y 10,45 

M- LA PELÍCULA MAS AUDAZ Y DISCUTIDA DEL 
MODERNO CINE ITALIANO 

ir 
.JWJICIO* -IJIMVER&AL * 

J^k (Mayores de 18 años) *<ár 
UNA SÁTIRA MORDAZ... LE HARÁ REÍR... PERO 

JpL TAMBIÉN LE HARÁ MEDITAR... J L 
^ ^ Interpretada por ™ 
W SILVANA MANGANO, VITTORIO GASSMAN, ERNEST BORGNINE, * 

" T . W C K PALANCE, ELEONORA BROWN, ALBERTO SORDI, FERNÁN- W 
j ^ BEL, JIMMY DURANTE, etc., dirigidas por WTTORIO DE SICA. . 
n ^ NOTA.— Localidades a ¡a venta para mañana y el domingo 'jt( 
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que dispararle aos tiros. 
Claro que corría mucho... 

Cuando el animal estaba 
agonizante, otro de los ca-
zadores pedía casi supli­
cante que le dejasen rema­
tarlo. 

Aquel cazador acudía to­
das las temporadas, desde 
hacía veinte añosr a la ca­
za del oso: ¡y era aquélla 
la primera vez que veía 
uno! ! i 

Doña Mercedes^ es una 
mujer sencilla y muy ele­
gante, lo que le da itn sello 

te y se sonríen, 
—Sí, es cierto —recalca 

mi interlonutora—. Sin la 
colaboración de los caza 
dores es imposible crear 
tan importante riqueza ci­
negética con que cuenta. 
Asturias. 

—¿Y usted no siente mie­
do en la esnprq ¿¡el oso? 

—iOh, no! Tengo en mis 
manos un buen rifle. Una 
bala suva no hay oso que 
la resista... 

GRACIANO GARCÍA 
(Fotos de VELEZ.) 
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